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Escuchar Matutina

Prisionero de Cristo

â??Por esta causa yo, Pablo, prisionero de Cristo JesÃºs por vosotros los gentiles 
[…]â?• (Efesios 3:1).

De las 14 epÃstolas escritas por Pablo, Efesios, Filipenses, Colosenses, 2 Timoteo y FilemÃ³n fueron
probablemente escritas desde la prisiÃ³n. Pablo veÃa su encarcelamiento como parte de su actividad
apostÃ³lica y se llamaba a sÃ mismo un â??prisionero de Cristo JesÃºsâ?•. Su padecimiento fue una
inspiraciÃ³n para los demÃ¡s creyentes, y no una causa de deshonra o vergÃ¼enza. 

En Filipos fue encerrado en el calabozo del fondo, encadenados sus pies a un cepo y puesto bajo
custodia militar. 

En Cesarea, fue prisionero en el palacio de Herodes mientras esperaba el juicio. Pablo fue llevado a
Roma, donde se lo confinÃ³ a arresto domiciliario, vigilado por un soldado romano y atado con una
cadena. 

El apÃ³stol siente la prisiÃ³n como parte del plan de Dios. Preso, sigue 
predicando. ApelÃ³ a su derecho de ser juzgado en Roma a fin de poder 
testificar en la capital mundial. Se cumple, en Ã©l, ser el apÃ³stol a los 
gentiles. 

Pablo se retrata a sÃ mismo como un apÃ³stol sufriente. No reniega y no se resiente. Su encarcelamiento
no es una deshonra. Es una manera de inspirar a otros y fortalecer su fe.

En Efesios, Pablo tambiÃ©n coloca la causa por encima de todo. Se presenta como prisionero de Cristo
por los gentiles. Ã?l podrÃa haber sido prisionero de sus circunstancias, de su pasado, de sus
limitaciones o de su naturaleza carnal. Sin embargo, se define como prisionero de Cristo por los gentiles.
Un prisionero no es libre de hacer lo que quiera y estÃ¡ restringido en sus privilegios y deseos.

Tres veces en esta carta, Ã©l dice que es prisionero. FÃsicamente, en una cÃ¡rcel; espiritualmente, lo es
de Cristo y de su causa. Su delito fue decir que los gentiles eran tan herederos de las promesas del
SeÃ±or como los judÃos. El odio de sus compatriotas no tenÃa lÃmites, asÃ como tampoco lo tenÃa su
celo por salvar a todos. 

David Fisher escribiÃ³: â??Somos cautivos de Cristo, el SeÃ±or de la vida y de su iglesia. Marchamos en
su desfile, y sabemos hacia dÃ³nde se dirige. Y, de vez en cuando, tenemos un pantallazo por sobre
nuestros hombros y vemos a otros compaÃ±eros prisioneros siguiÃ©ndonos en el desfile. Esto vale la
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penaâ?•. 

Cuando nos reconocemos prisioneros de Cristo, somos libres del pecado y vivimos para 
transformar a esclavos del pecado en prisioneros del SeÃ±or.
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